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^ Q V E L L A Morrinofa Oveja , cj en el S í -
grado Redil de eílas Campiñas vivió tan 
dehi!, que no I.i aprovecharon las fabro-
fas MieíTes que paitaba á la fagrada fom-
bra de V . S. íliiílnfsima ( amado Paílor 
mío ) H o i vuelve menos en forma a fus 
Oteros, que las montuoías afperezas de 

cflc Valle le han hecho c o n o c e r é ! malogrado f ru to , que 
guílaba en fu primer Apr i í co : feñales fon de alguna mejo-
tia,haver vifto la muerte al ojo. Quien pienfaen morirjt ie-. 
ne como afTegurada la f^lud, Deíper tador de la Vida es la 
Muertes y quando eftán en vela los humores, con di f i ­
cultad fe introducen los lethargos. Ya vuelve ( Paftor Ve­
nerable ) delde la confuíion de ellas malezas, re ípondiendo 
a los filvos con deíconíblada refpiracion , que como flaca, 
mal convaleciente, y torpe , no puede moverla planta para 
llegar tan preílo á vueftros pies., ni los eonfuíos emmaraíía* 
dos efrorvos del camino, la permiten tan franco el pifo, co­
mo íu defeo apetece. 

k ^ Sa-



SncííficvnJoíea V . S, íluBuísí-ma defdeefte zhyimo, le 
KCcnico por mi en íus acentos eíla pintura de. Li Muerte ( y 
aunque tofeamente mandiKÍa por fiimano rartamud?) me­
nos efpantoía que otras imágenes. Efte trabajo con que 
bufeo (u vida en fu muerte , a ninguno es mas j u í b m e n t c 
dedicado , que al mifmo Paftor, que la dio la vida 3 eftando 
antei iormence obligada de fus venerables fágradas caricias: 
fuerza fue de íu enferma eftragada organkacion, no conva­
lecer con las medicinas del mejor Mayoral. 

Retocada por la diícreta mano de V . S. I . podara efta 
copia fin tanto horror en el MyíHco Rebaño de Jefas m i 
Nazareno , para cuyas Ovejas he trabajado, amando , co­
mo al mió , fu dichofofin; pero íi V . S. í . no ía hermosea, y 
abona, la mirarán con algún ceño como a Muerte , y como 
á copia mía;, como chanza : no como a provecho comunw 
fmo como a entretenimiento'de mis ocios; y Ci V . S. I . la 
apadrina^ revivirá e í b Maerte en fu memoria, y folo V.S . Í . 
Ja puedeacredltar, y todb fu íagrado empeño fera preciíb 
para que no la defprecien ( que es malo. Señor , que me ha­
yan v i i lo nacer enfermo ) N o mede íahuc ie V . S. I . y reci­
ba mis anfias , que í l logra fus caricias mi deívelo , y dá pon 
bien penfadas eíl:íS tareas, no me queda mas que lograr.Mis 
hermanos ion piadoíos^y conocerán el prefente Efcrito, fin 
acordarfe de paííadas travefurds. Nueftro Señor dé á V.S.L 
la vida que deíeaoios, paraexemploi y confuelo de fu Myf-
tico Rebaño , y le mejore la falud con muchos bienes^y do^ 
«jes,. Madrjd, y Marzo 14, de 1725, 

A los pies de V.S . I . fu Siervo 

Píero cU Torres. 
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^ t l S E ñ O l l P O N J V ^ 4 N' GO N Z J l ^ F Z D E D I O S , 
M>ie§ro dt LAUmdadjemite Iones ejte Ir atado. 

POt deshacerme de un po^erofo cuidado, que aun hoi fe bu; la 
de uiis propoíitos, í ñor Don Ju-.n.Maeílro, y du.ñ j en i o, 

dcí'nudé al animo de otros alegres estudtvos, abrigándole en el irino 
de la ma? fuiefta anelaneólin M¿i hailádi la ciega voluntad buf-
eaba al ciento la boca dei p r e f u i ^ b bien. Rebelde la m s í D o ú i , 
vo lna los ojos al antiguo hofpidage, y ce n t i fent si ds íu locura, 
u,na, y otra furiofas quebrantaron Ls pikrtasdel juicio , y (pobre 
de mi I >he vueko a íer carcaxada dei diablo. No me defcoüfueU 
el poco fraco, pues á lo menos, ya csíligué al de-i1 io con L breve 
fujecion.á eíla tarea, y pepiciendo caíligos, efpero moderado-
ncSi pues en níogunade ks dos íubíbncks hace luigo imprefiiou 
lâ  violencia de Ias medicim*» 

Llamará V.md arrojo emprender UÍI trabajo, que Tolo pndie^ 
ra ferdefempeñode un vejo Theolcgo», Mal hice en fac r déla 
memoria ella lección , y conñarla á las ligerezas de una pHíma 
necia, por mal camino; pero conft;liando a V . md^qus no ha íido 
|refampcio>a del capricho, fino entretenirrknto , para engíñ. r 
mejor aquel cuidado ( que communicaíé á V. md^ boca á boc. ) 
queda mas diílulpada ella Cemeridado-

Vna akgria me ha dsxadoen ei lacsrior edd d -v i neo; y es- qas 
puede íer que algún curiólo ( atrahido quiza ds la |Uía noti c la de 
o;»!s deíení.idos)í)aícando la rifa, encuentre con eí aú I leíl-o de-Ja 
Muerte,y efta memoria (aunque diñada por un-genio di.%shido) 
le dari algunos recuerdos á fu abíí:raccion,qi4e Cal vez' le corrija íu's 
defiosj y íiyo llegare á íaber, que en algún Ciempo fíii mnri vo de 
cftebien.paffírécon confoi'aiidad por todos los rep sros del -n.üdo. 

Perdone Wmd.y hágame el Lvor de poner en mi-nombre a los 
pies de nueftro Venerable Paftoreíb tarea } y de Ĉ M inoencarez-
calc mi veneración, zelofo defeo de fervirle , y qas en mi tendrá 
íiempre un Siervo agradecido; y V.rnd. un Diícipulo , y Aníigo, 
que k fabfá obedecer. Soide V.md.con fina voluntad, 

Su.Scrvidorí Diícipulo, y Amigo, que k ve ñera, 

Diego de Torres „ 



'^V-tpB ACION O Mí UCEKCÍyiDO P O N W C ^ i S CONSTENTINO 
Ofttx* de Zugaf}i, podado ríe las Corfcjos de /« Mageft¿d [n ¡{eUtor 
en t í ReÁl y Supremo de CÁfíítía y de la Jtrntd ^oj to l i ca .y Caballería 

- del K¿ mo y FIca l de U de Sanidad, C r c . 

M . P. S. 

A La Cathedra de Mf.rir, qu? ptlb'íca D.Diego de 
Torres.todos fe opondrán,y ninguno 1J podrá 

contradccr.Bisn fe pueden leer los cinco Puntos qus 
expone j aun en menos tisatpo cj el de v¿int€ y qua-
tro horas, fin íaicar á las penfiones nal orales, ni á las 
fatigas civiles.Con mas^ menos grados,dias,ó años, 
todos cíbaios en carrera , y 2 codos es aiTequibíe un 
primer !ugar,qiie íietiipre dur?. £nf:ñ.i la pofidá 
ce la Vida por el carril d¿ U hdusít?, y haceíuave íu 
t í p i reza, con feparar las piedrss de los temores. 

No dice, ni eícribe cofa nieva, y que no perfila-
dan los Santos Padre?, M s r ^ k s ^ ¿un Politicos Phi-
iaktphqsi pero lo exprime con novedad , y como 
quien irfttine de lo quesprends, que es como lo 

^adem tamen previene el Lyiinení'c. ( 0 
m£d¡AJc¡ii¡/n¿í Matizado, y matizando los Efcricosj; y aun los 
dece^ cum di- Elementos, de varias pítimas, havemrs oido,y viilo 
cas mvé, nS f - ^ a Oiego de Torres p vrar por variss Regiones m~ 
cas no-ja. \ i n - " . r0 » • > j /• - i , Í i 
cent.Lytínenf. ro a iy í tmoío , o quizi defeng^n-id* (lalvo 
¡n l'ib. A d w . ío candido) exhala de la Muevce , y a la mueits mas 
hujtn ,C.<Í¡>.Z7. dulces, y u iles cromaticos, que les de O. pbeo, y 

( i ) Apolo, á q u u n s s Pyerio Valeriano fymbo.iza e:i 
Pyetius V i k t , aqu rlh Av-'. (2) 
m H ero^L ub. Q¿ ^ añjde> cj qijar.do fopla el Favonio, 6 efeu-
ter. o. ¿ha el tumor de m agaasje alegra, ye con igual 

(3) primor, c¡ quando pienfi en fa muerte.; (5) y al mif^ 
Chm varo úfgni mo tenor O.Diego, entre el favonio de i in aplauíqí, 
fiurhnhm agms de tribulaciones,y muerte que h ce mas vida, 
gcXe,%7eu"3' oíi-nU con alas verdad, y no menos futileza, el m z i 
n¡$- pTer' Íor ooncento de fusdiícuríos. 
Valer. ub¡ „rox. O v o Diego ( que lo fue de S-m Pedro» criado del 
Ihtér.F, 1 antiguo Conde deViueñi)defpues de muchos verdo­

res. 



ni-

res i que dieron efpíranzas de fu ingenio, eferibíó ^ 
con mucho fruto el Trf C do Métrico, que intituló: oLras dc Mcn. 
Deprecio ¿el Mundo.y Ufortuna , y en ÍU invocación 3 p^t, i.feí. 
pilóloAltif5Íaio,dixoaísi: (4) h!)'¡6. 

MAS tu, Señor eterntt, (O 

Con t t i ^ r d o n ^ K e r d , ^ , & cmm]. 
Qiie fin grada divinal nU m&do ínct»-
fro [abre lo ^ue me ch^o; fa. Sencc ad 
Y pues tu mi Pios fajrrada, L»c¡l. eplj}. $ 
De bondades eres Fuente^ ( y 
Tle?ate. Señor de rrado, . . . 
^Jfolverme lo pajfado, ^ , 
Y ayudarme en lo fre [ente.. qukm qued ?rs-

Efto. Tolo pudo fdkirie á D. Diego de Torre?, aun- ^ w ^ -
que v l r t m l , y virtuofiments lo prefupoce en fu turAioxAüEft. 
Prologo, y en lo principal de iu Tratado. M ^ c i ] ' ^ ' 

Podrihace.ífe algún ctitico repiro íebre algutw» '* 
inas.ó menos jovialidad de las voces>con 4 cal vt z fe p,,/^ 'tno,¡mi~ 
explica, o íe definfada, y los.Sooetos harís.oni-ufos c /«• ;$, j ! ^ m.:r¡ 
entretex^f pero tiene fácil refpusíb, ateokndo á q u ^ ^ t » - at: 
fuera de fer genial eíla akernativa,y-como tal no po ^w .í,/i/ii' «"^ 
co plaufible, fe entienden, y sur tan mejor,.en d 6b- P*c'P-*/**<T 
men doeseca (5) los conceptoi q aísi íe arcunic; 1 |US . .¿ 
btni j fe aprédeo mas preftamente»y có u u y o r t u l u¡..fí'Lz-99, 
Cion(fegunH ;racio)'os c¡ llaman á b pueit) de la cu (3) ̂  
riofidad q leí 4pulfauen el b-alco del Myrt¿rio. (ó) fintmh femen-

Qus fea dales cofa morir s los mi f . r t^ I y 4 á c i l o i t¡ff/*",n}*'T 
los-huya la muerte, buícado folo á IOÍ q la hu/eo, 6 , - " 1 ' 
temen f etaauento es-antigucq.ruK-do cnn;d-iic.cecip mmUráehemtt 
Cocndio G Jo. (.7) Pero q a todos pueda fcrutil guí ú- nos ¡ g ¡ m 
tofa^y aun apetecible,empeño es g ta ir q h-̂ n fegui- p-*mé4h*rJ 
do muchos Dcólovy Santos Efciitore$(como queda V1*011 fVqmnS 
spuntado)y q Ocmpre es bié q ü es fuerce,y períuad. ^tltrí ^Wf,•^. 
por las regí.s pr-ncipios, y fines que lo h i ce Torre.*. „u( \ 

Aun en fentecia de Platón, cit;.do por 5. Girony- a í ,¿ k^kts* 
roojajvída de los Sables para átío^dVbc f^r crda me mit^fuDiv. 
ditacio de la Mu:rte,ya los q no h ha( é d: )<, q foi:. K i c m n . ^ ^ //?•. 
encarga, q la ter.|a.¿ejo q han de fer, y oue quieran. **&y*-*»fc 
ó, no quku.no pu;de dikcufe amího . /^ ) Me-



(?) Necia cofa es,d,íc<! al mifhno prbpofíto nuertro Efl 
Síulth W t 'm' pañol Séneca, temarlo q no fe puede evitar: No hu-jl^irSÍ t é ^ i s íeakx^. Muere? No leré d primero, nie^ 
t c m ' n q u i U $ ulri^ic.Losq fueron^ ios q íerán^iehan de íeguir, 
ttiítm íiijvulit. Con elta condicio end.é^n t i mundo para falir.'p) 
Moríar > ATec A í a lo explica, y aísi parece lo ha efiudiado para 
primus, «/c uC i m Puntos D, Diego de Torres, a qnian, y por qu\é 
tfimm : Omm ^ 3Í53(jira &| c a { 0 i a Nueva Fíorefta Portugués 
^ « m # r ¿ ^ ía cJel p M nlici Bernárdez, dsl Oratorio de Lisboa, 
^«í condnione 4d,ceoe un Anscorcta antiguo del temólo Ddier-. 
imrav}, Ht e.x!. to de Scythia ,,qeftando en el articulo de la ujuetce, 
renj. senec. «¿ rodeado de fus MongeSj le oyeron reir por tres veces 
lacti. e¡>iji, $%, en poco e'pacio, de lo que hícieion mycho reparoj 
F Manuel ^01 ^do Peffona ^ ^ r a i y preguntándole la 
Bar.̂ Vo-L^Ve' caufa, Íes refpondió: I-nprimera-vtii-me m , forque vo* 
i-fjt, o ^ m j t r í*M**Ítyft* f* nfá&U» íafegunda ,pw^ue temiéndola ^nt. 
tegm.tom.i.tií. eft ais afáre jados. X'la tercer A ^por^ue ya me a l m a delira* 
2. cap. xi.fol. ^o.y me conduce aldefcitnf», Vo YíÓ entonces á ectraf 
4-3' ( i i ) leí ojos^y defaío'ciu eípititu. (10)" 
cZ'Tal'Zrl* Dc SáQta Maria-.<3¿goia.ceníc. Santa Matilde , J 
''*&r, '& ridlbh ctros Santos, refi-re cafas feaiejárifes, veriácandofe 

elícsla fentencia del Erpiritu Santo en los Pro. 
¿w't. exoy.m ep. verbios.de que los Jaífos íe alegraf án,y fe harán mas 
31.^. i v íuertM, y aun íe reirán en t i dia final. (11) 

2) Basno f-.ra imitaties, por los términos, y palios q 
Tormido mortls, 10& €ondux ron á un f d i £ áeCpreciOxle los iuftos de 
fuerte paov) mn , v, , j r 
f otes vitaremos u Maette ,yaIo menos, ya que no pueda evitarle, 
te?» , fed potes halla medios de no temerla. (12) 
fp?2{<r«»e>f Jo- Dignos de efpecial laad^bk-memoria-fon, en fen-

. feph. Scalíg. tn rir de Plutarco, los ingenios, q t xercit^ron el valor á 
Ub.Diujii^.fol. un vencimiento tan itJ\por:tante. ( i O Y'bien puede 
P-, ^13 .̂ entraren efta chíTi el Di Diego de Torres, pues de 
tilims.. <}H! Ú - «f t^ í i^ tao (alud ib'es, y tan riil-rentes de otros^nada 
ttmmnM » w - Iruétuoíos, aun fin todo gl et ,̂ :o á qUu f; aípira , es 
t h , vobisd.^la plaurible fu Tratado. Aisi lo fiento, Ulvo &c,Dii mi 
ieUqucru, piu- SUudio de Madrid, á i.de Marzo de 172^-

.tsrt;> de Fortmi. 
« .utvht .^l** , bucAsCvnflamwoOrtlz» 
liv.i.. , 

de Znrajti, 



^iceVfd), di-Lí Compañit dejrjus . 

V N Trntadko que iia coHipneRo D. Diego de Toircs. y «kTaa Tacara iur, 
ccn ci titulo de "éXtUdA de Morir , remite á mi Cfetrtufa él feiíor Don 

Cb riño val Daraafio^Vicari» defta Viila, y fu FardUo, y fu tccclou he gra­
deado, no meucscoímif ion, 4 provechoía enfefianza : pues aprendo en lo q 
me áífta, fer ci buen modo de vivi^cl unfeo modo de morir bicn.mirsdo, y 
remirando nueñra vida; porqac lo tj mas iiifanable hace á la malicia nueftra, 
c$,feg«u el Sto'ico, el no mirar Como vivimos: Ihc nos pefu/va fac l t^ ind na»» 
Wt'kfa ¡*am rcff'.cit. ( epiñ .83.) Efte modo, dice el Authcr, es el vencimiento 
do los deferderados apefiros, la mortificación de Iss apafsionados aféelos , y 

\ A meditación fervoroíamente continiia en la intermínabie durado de la vida 
ettíf na, que cfperamos , y en ¡a brevedad de la fembra de vida , q con tanta 
íncertidábre vivimos: Saludable conlejo, '\ á tod®$ nos da , aun co no menos 
diferecion, el difereto Senecz: (epift.p^.) Nihiltamen áq*e tibiprcfwit ad tmt* 
peí xntlam owníum reyum, q:íam frfq*e»5 coghaiio brev'ts 4vt , & hujus }*ce>t!, 
Aprendo también á perder aquel natural horror , q como amante de mimif-
h-.u, bctí|MI la muctte, q me efpcraj y aun fi cavara con la conííderacion en 
cftos dictámenes tupiera quizá con facilidad dcfprcciarla , aunque ci miímo 
Séneca mp diga> fer la muerte una de las cofas, q no con facilidad fe defpreciá: 
Mcrs non ínter en tfi, qut.factle negUgi fojfunt. ( e p i ñ . 8». ) Pero ya que no ten­
ga alientos para dcfprcciarla , me los dan fus di(Samencs,como digo , para no 
temerb, pues me hacen particionera a la muerte del mifmo dia q vivo : K»ne 
i^fatn, quem Agimm diem^ním marte dividir&us (epift.i4.) para eftar habituado 
a padecer muchiS mnertes, pues una folano viene: 

Mort non un* innh, fed qttA rMpt̂  tdtim* tnors ejl: La ultima me faqne de ef. 
ta vida, ün falír huyendo de clls: V'tr f$rt:s ntn fagert dchet e n'tt** fed exh e, 
(epift. 14.) 

í ño aprendo, cfto me íirve de confuíiou, confiderando, q muchos que de­
biéramos vivir acalorados, y aun cnceriáid*s en clamor de las Cofas eípiritua-
les, por citar continuamente manofeando los defengaiios, y palpando los eí-
carmientos, visamos tan tibios, perno decir tan dados , q apenas nos deben 
los próximos tal qual pequeña cemella, con q afervorixarfe en defecs de viva' 
bieni y que el Anthor, cftando en lo florido de fu edad^y Tiendo eftirnado , y 
aplaudido por fus perfonaics prendas, y bufeado de los q defean encontrar un-
«ntendiiiiiéto limpio: pudiedo dedicar el fuyo a tareas mas feftivas, le emplea, 
devotamente deíengañadojen aduizarnos el amarguifslmo, c inevitable trago 
de la muerte, que á pechos nos hemos de echar, para gozar de la mejor vida. 
Como la t é nos er.fefia. Siendo quanto en cftc Tratadofc contierie conforme 
a ella, y en favor de las buenas co{lumbrcs,no hallo poique no le le deba co-
Ceder licencia á fu Author, para q le de á la publica luz , con la qual alumbra-
dos los q le leyeren, podran caminar fin riefgc, en la peregrinación q fe lleva, 
hafta llegar á la Patria. Aísi lo fiento ( ftlvo, # f . ) en efte Colegio Imperial d© 
la Compaíiia de Jcfus de Madiid, a 7. de Marzo de 17x6. 

} n s , 
Sibfljlian Mantel de jíctvede-. 



P R O L O G O 
A L C H R I S T I A N O , Y DESEOSO DE SU 

falvacion, que cjuifiere leer. 

ES eíla vHa efcuela de fillecer, 7 á ella fonros «nviades a eftu-
d'ur á morir. Todos curiamos en efta Cathedra ,* pero raro 

es el g u í cfcnbe con cuidado fus aiateriar. Morir íblo. no es eftu-
dio: L-Á cedu?a de h; vsrifsiftido, no nos íirve. que efta es una car­
ta <ie pago gsneráí, que da el Cisfnpo á Codoi . La cédula de hávec 
acabido bien, es la que nos h¿ de dar el grado, Eftudiantes pafía-
mos en cftas Aulas ,*ptro can floxos, que fiempre andamos ¿rraf-
trandv) bayetas, fin ÍA'iv de pretedisnetjs, qu?ndo todos podemos fec 
Cáthedraticos, pu*s hai íalsrio eterno para todeí. Cada uno ha de 
fer fu M eHro,y fudifcípu'o; á si mifmo fehy de enfeñir , 7 den­
tro de si tiene un todo que aprender. Los Puntes para k e r , los da 
cíla Cartilla Í la lección , la hemos de hacer nofotros i la arcrga, 
h i de fer pidiendo á Dios acierto en la taré¿j los prenotables, los ha 
de dift ir la memoria, en las fragilidades de nueílra mifesia^f en la 
brevedad de los dias, y afsi faldrán demonftr^ti vas las conclufionc»* 
Para todos eícribo, 7 en efpeciai encooñendo mas á mis hermanos 
ellas lecciones, q u e en la Éícuela de Jefus, nut-ílro Nazareno, fe 
d;bsn leer á todas horas. Todos íomos curfantes, y en abobando 
los anos que venimos a g .ftar^ celían Ls meí»ddS, y nueflro piado-
ib Pjdre nos llama i fu Cafa, y nos obliga (por fi eftamos bien ha­
llados en la tierra )ádcxar la pofada, negando nos el alimento j 7 
fi no llegamos con aprovechamiento á íu p- efencia , perdemos fu 
gracia. Pues vsmos, Leéfcores, y bíienos amigos, profesando con 
aplica- ion eñi. ciencia, para que aísi coníigsmos el fio á que Dios, 
r u . f t r e Padre,nos etnMÓ ai mundo: El l o quiera por íuk f in i r a 
bondad, y os guarde. 

CA 
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C A T H E D R A 
D E M O R I R . 

P U N T O S P A R A L A L E C C I O N 
D E L U L T I M O I N S T A N T E . 

PUNTO PRIMERO. 

gT^ NO ^ j i r i T ^ N O J Z^í MEMOnj^€ DE I s A MFERTE, 
ni U mifmn muerte} p9rfer fa^opAra U yidd Eterna, 

]EA,amargá,7 fieaipre horrorofá.me d ibu ja a l aMuer¿ 
ce, en las Tablas Myrticas, que ke mirado , ios pocos 
honubres cfpirituales que he i t ido: nsala cara Cendra; 
pero no creo,que fea can horrible como me la copian; 
no digo, que íca feonita; pero fi nadie la ha vifto, para 

qué es añadir eípantajcs al aúedo ? Ninguno puede ver la Muerce, 
potq enere el llegar ella, y cerrar el ojo, no hsi inflante medio. T o i 
dos ameren, y ninguno fabe lo q fe ri)ucre: muchos no juzgaio mo­
rir, 7 fe hallaron finados fin peidar, y eftos íe fueron con la mueres 
en lo$labios;y otros, eíperádoa la muerte,mutieron antesdecebar-* 
des, q de hombres. Raro es el que rupomorir^y como á r u ó lo ve­
nera laucftra Relígicn, Los ya mucicos nos predican con el horror; 
p:ro nos dex.m en las obícuridades de nueflra ignorancia, pues mñi 
puno ha vuelco á decirnos, eíla muerte es mia. Los vivos í ibémoa 
q nos vamos acabaride? pero fe nos oculta el como, y el quando f i -
lltcémo?. Válgame Dios qué rudo; l Nos eftamos muriendo, y no 
libemos morir. Acabar la vida, no es e ludió , es tarea, cj corre poc 
quenta de los ¿ños. Mor ir bien, es la ciencia de las cieneiss,abando­
nada entre los hombres: con que no es admiración q íe muera mal. 
Cathedras rier en las Vniverfidades,d6de fe porfían queñiones Me-; 
dicas3materi¿s Jaridicas,y themas Philofophicasi y no hai C¿thc-
draticoen lasBfcueías, 4 nos enfeñe a morir. Aquellas fon fopfeiíüJ 
cas, é inútiles materias;! efta.provechc ÍJ,y precié . Sin Leyes po­
demos vivir , fin Phvñsaj pafiar; pero no podemos vh i r fin morir, 

B 2 Fiwn^ 



i C A T H E D R A D E M O R I R . 
Plenft el cng-ui^áo Medico, que fabs «tone , porque aprensó la 
ciencia ds matsr: Fatiga á fus íiíerzas ea abrir mucttc!, piraiab^r 
l&qiues muerts: Cania á fu efpüicu en 1 M pharooací'j, para faber jo 
qué es la cnf.rnnsáádi j k aporrea sn la Phyíolcgia ,p.raei tcadsr 
lo qu$ es vidií y al fin . fe mucre fín íabec qué e» vida , ni qué es 
pauerce, 7 folo nos dexo deílrozados ios cadwversr. locaginafe fabio 
el Aílrciogo, porque averiguó los iHOvii^itntos dd Ciclo, y cois 
confunde de no íabgr arreglar ÍOÍ Tuyos parael Cielo. Secresc^fi 
Divino el Letrado, porque defdc ci foiio de íu? Paad r f l is ¿zoñí 
yidas, reparte honras, 7 rrá ia dones Í y no íc envilece de vivir ol-s 
vidadodefufin. Es iakade F¿ no eftúdiar á morir^anidjdhinchan 
danohersn la tnuertc. Dcxémos, herenanos, que íe f . t gaen las 
cabezaseo locosd feurfos - iw11incntesdiípusa$ ( quede poifias 
del entendimiento, fe pal!¿n i rencores de la voluntad.) Olvidé», 
rr.os v-n«s efludios, y leamos en iaCathidradc nusílra miferia,ljt 
ciencia del uiorir; y pues vive tú nofotros la maette, lean los ojos 
lecciones de eíperaria, para que nunca podamos teanerh. 

A ios deícarnados hocíTos, fecos cubitos, y mondadas calaveras, 
J-la ais naos mucres j pero eílo fen las ú bras de los vivos: un 
fo nos efpantj, 7 un caico nos entriílece 3 y íienípre nos aíluíla )© q 
co nos puede aiíaíhr. E.i ios rincones de ios Ollar ios nos pintan un 
hombre dsícaraad®. con una G iadaíl?, y eftoquc es un eípant^jo, 
nos hace huir. En las Tambas de Réquiem nos bordan cahveraí , y 
lutos para martyrizarnos la memoria. Válgame Dios, qué «iSos^y 
qué necios, que finónos k-c-fn eík coco, no fe nos acuerda lo mor­
tal I La Gentilid-d nos horrorizó con Atropes. Cioto , y Lacheñí^ 
í jueimadevina, otra hila, y otra corta, y ya fon juguetes para en­
tretener farf¿f« Para reparar los eftrjgos del Alma » miren nos cada 
dia morr j y íl no puede pifiar nncílra conciencia fin eflas memo­
rias, para qué mendigamos sjf nos horrores, íi dentro de nofotros 
viven los aílumptos de eíla confideracion ? Yo íoi calavera, yo íci 

muerto, y cada infiante que p.iffode la vida, es una muerte, 
A la vana apreheníion de efta melancolía, puede 

¿cíVanecerla cfte Soneto, que quandq 
üias joven efetibi á una 

Calavera, 

so. 
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K;) es muert? aquciTi monHa cAiVit&p 
Dará,disfoicae. fsc?, y a t e r ida , 
A ^ ü C Í l e e«- un deOrozo, una Qavd.i 
D¿ la at>ccTuda r a c i o o a l cfpher.'. 

D* carne, y huztic es como guaíquitjra. 
Por vida cbnenujüra propia vídá, 
Coai«, bibs, p.íffea, cíU reíUd j , 
Yhaíla morir es mieflra coa)pifara, • 
fombráj que no vemos, y íenriau^, 
Nos ílgüs i todas partes donde vimes: • 
Sulo fe apata qtundo nos aíorimor. ¡ 

Coa qus es miKFfc la vida ^ue IcgraoiOSj 
Puss isi»e;t e ion los dias que vivirnos,, 
Y vida, icio el punto en que gípiraaiof, 

m 
% 

m 

m 

•i 

i 

• VÜÍÍTÍÍ merceáes, hermanos míos, fon fu oan^rte, y fu v i d i : for-
maade i ellos rccg'Onss, y sé qus'-iae roí r s :mdíndo, - "T¿n c o m -
patl,.ra m í a el la muerte como ei A l m i ; donde quino C i i i v - n a t me 
ligue, conmigo vité.- befes, coanc , fe fiiiffllaí» 7 me. arruliá; 
quita ait guarda e i ' íueñO; no puede íereaa e í p a a t o f a c o m o rr.e u 
j>r€dican. Dentro de m i tiene págicU U p&fida>ci dia que & niuae, 
fe ra para que laa!<|ui;en ios gaímos, y de'íie acu 1 iááÉfclé emjjc* 
zave á v i r i r , pues ya qo podrá entrar en m i v i d a .otra m « e t c e . A io 
que cngamdos {{¿mimos vida» es barro, s qaren d e í e i o r o n a ei def-
trozo-de U c4ad:-lo que prtfancimos maerte, es n a c i m í e n t i ' : í>acé« 
tilos con ia.muerte, yviviaios dcíds'cl punto que efpiramo*. En la 
vida todo es podticioo, dcíln zo, y-nao v i alientos 4 lá uttiaia sgo* 
nía: en la muerte todo es ctcrnidad> duración, y-p;ras3nsnc)a . Quá 
isa glorlofa la eternidad, conftlle en aprender á n i o r i i : en c(b C a N 
tilia hemos-ae aprender , y tenienáo prefenteal Cht í í lus , lograre-
moi la dichofa refurreccion : pues ñ h anueue es v i d a , per q u é la 
hemos d í llorar ? Por qué la hemos de temer tarto > Sienta ei ÜDO-
rir el b'uto.qae en la ultima rcfpiracion efe «pe el almn; ilent.i mo-
r i re l que no puíde defpues v i v í s ; paro ncfotros, que re'piramos 
vida que puede lograr glorias eteruaj^ es no querer v i v i r , horrori-
zarfe ríe la muer t e . Vamos, buenos amigos, murk ndo íin íentir, 
pues ño ísntir UQÍ m o r i m o S i íuera hocrors?, que íolo ¿temorizan3 



4 C A T H E D I U DE M O R I R . 
y 110 enftfur, Ls confjraudad e* f^nCi negociación, eíla neceísidád 
adaVir. bic virtud; y pues es locura D-Baer l o que es iunpofsible de 
evitar, buen aDiiMo, y tímanos i la niuerce. A efto íomos nacidos, á 
morir; paraeílo v c n i f R o i , psraeípirar: d t u é ü é o u o s c ñ a lección, 
puraque acübciín riefgodeniorir mal nucirá vid?. 

No parezca que es temeridad perfuadiros a q no fe ha de fentir la 
»HierC: .Qué fabrica fe abate, que no grité 2 Qué pino fe arranca, 
que no fe qusxe ? Qué tabla fe dobla, que no faite í A ios arranques 
del e(pirita fíente fus golpes la naturaleza ; pero mas eípantofo es 
el ruido , que el eílrago. Tan natural es el morir, c o m o el ícnt i-
mienro: ambosfotj hijos denucftra fabrica. La aprcnheníion esel 
duende nías horrible. Los accidentes arrimados al morir, foo los ef-
pantos del efpiritu. La vida, naturalmente corre, y natarálmente 
pira. No niego, que fon moleftas ías ardientes zozobras de la fiebre; 
pero ellos todavía i o n gagesde la vid^. La luz , en Litándole e l 
oleo, agoniza á f o r b o s , vive á tragoí i pero ei eípirar es u n punto 
inviviíiük. Copieoíos al hombrean ei e i b d o er.ícrmo,«gne agonU. 
za i los crueles fuegos del ardor: acude él Medico, y con íus rece< 
tas le pone mas amarga h muerte, ¡a fangre fs la vierte, ei c í b í i u -
go fe lo eftraga, el roftro fe lo desfigura á calavera, cortard-le el 
cabelio: ya ella mas cercano a la nmerte el c¡ue logiaba vida ( que 
fi efeapa con ella, tarda masen convalecer de los remedios, que del 
mal ) yáeíU ligados los pie:* cem Ls íangtias, hin; huido ci cutrpo á 
ventolas, y efirpgádo con las zupias, y aíqueroíos b.ev¿jes de U 
Bocica;efto es de temer, no la muerte. Coníideréaioslo íin los reci-
p i s : veras morir í l h c m b r c con mas fofiiego, á lo meros pelea 
con menos enemigos, pues el dcodt las purgas , y el martyiiodc 
las lancf tas, fon t<in fuertes, y m^s poduoío; males, cue laeí,fer-
mc dad. Viene el Eícribano, y le m^nría, que msrde, y que fe vava 
defpoj ndo de lo cue amontonó en la ^ i d ^ . Q u é mas muerte p. ra 
el que tenía pegado el c c r p z o n al oro, acedarle, que hade dtxac 
a» CÍO ? L l f ga elS;;cr;.ft«n de re-ndon, con € 1 ca ndilfn r i f o s t$fa% 
ñjndole la Cruz; el Monaguillo colunnf i< ndoie en la c-mpari,l3, 
atronándola alcoba; oye los Lmcnto* de 1« í. ri.iiia , las lagrimas 
de los amigos, y padece otras ir teric res ígor b s , que le cr k ; n a r , 
6 «g'avan mas la fitbre, y fe aprkta el cc r?zcr ( que ce menur ca 
lo perno quar do íanc, le CÍ gió OK s de /uf*o la puvtncior ) tiío es 
loque se* b^rda, f Oai ícr ías Lnufmjs de la vida, que le k $ . nade 
nu rRra poca cuníidf ración £ la rnueTtf. Fi ii 'orir es un trsgo, que 
lelo labe beber la naíaraleza, y aunque acedo, ja le p J L ct CÍO 

ferr 



P V N T O PRIMERO. } 
furbo común, Defnudí mos a la niusrte ác dk>s pegadizos y a^re-
henfíencs, y l ih i lh tcnins , no dulce, ni j rmrgaí pero p jrab'e , íin 
tanta$biíca$,y ao dct^n nial geftocomo Udibujan.PJh ese! fin css 
efts primer Punto , difcurí ir „ en qus anCís h i d¿ f:r eiperada , cjuc 
temida, j que n$ es tan fs* como ra penfanDo?. Vernos á morir de 
buena voluntad, y á aprender eílaciencia con juila alegría , que & 
tilo d yerra , todo lo hemos errado. Fuera, fuílos, y pueda m u 
tiMilti coníidsracian, que eldditiods la efp^ncadiza naturáleza: 
en l o que netierie remedio, es ebis fácil la eonformidad : empece­
mos a morir bies con fanta refolucion, como les cenvido á vu.íías 
mercedes en el deíenfadado eñilo de efte 

S O N E T O . 

Para morir reñimos a eíla efpheraí 
Y aísi, amigos, valor; eílo lopijeílo$ 
Eche nueílra cordura todo el reftc: 
No harémos de mocir ? pues vid- fxeta'. 

A l fin eftá de la vital carrera 
L i Muerte, no ceñuda, ds buen ge do; 
Y ü aili ella la muerte vaiiíós pfcfto, 
No hagamos «jala ofe-ra,} erqueifpcra» 

Pero antes de morir, con zelo fuer re. 
Muéítos feemos de hacer eíla partida. 
Que en enterrar la vida cita la fuerte. 

Se ha de tratarla vida por perdida, 
Qje para tener vida r utflra muerte. 
Luto hemos de poner por nueitra vida. 

PVM. 
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PUNTO SEGUNDO. 

| ^ K W I ^ ^ SS B ^ t DI. TEMEK CQMO M ^ f l , SE H u i 
eípqrtt e?™® bien, fsr ferfajío par¿i la d o n a , y j in de los 

Accidentes del mundo, 

T y i r c o D la v i d a , con la muerte aicrir ̂  v i v i r cen la rruerte, 
y morir con la vida , fon quatro con1» iní cienes, en que ex­

plica si Divino Ambrcíio dos vidas, y dos muertes, cuc fe encier­
ran es sfta raurabiilofa uaion de ias des fübibncias de eípiritu , y 
carne. Todo es muerte el hooibrc , y codo es vida el 'hotubre: 
Vive, y cíU muerto, mucre, y e r t i vivo; contrarios que fe ¿vie:.e 
iuntos en ci hombis, Vna vida , que es la d . i cuerpo, cc-nfieOe en 
el movimiento.de la caíne , y en d ufo de ios t xterioies cfpitíttií* 
íiuncj-dos por d Alona, La otra vida es cna aaiigable -típiritusl 
unión j por la Fe c o n DÍOS I la primera vida , es c&miun á quantos 
reíf iracnosi i^del Áio)a; gozan folamente aquellos, que con íirme 
lazo de íanto caí i So fe llegan á Dios s de quien reciben la vegeta, 
cien cípiritual. La vida del cuerpo fe defvanece c o m o el IJanQo , fe 
convieue en podrido polvo: Ella es natural , y por ley inevrca­
ble ptecifa» 4 que eílá condenada la naturaleza. La vida del Ahra 
es i á i i S i o i t i l , y muere: apirtarfe de Dios por el pecado} ei morir el 
Aima, es trocar en hediondo cflietcol la herDif fura con que rena­
ció en U Sagrada Fuente. Bíb es violenta, ? bu fea da por nucíiros 
dtíordenss: nocs coenun, ni natural i y dexa libre la vegetácioo de 
la caroej á% modo, que en vida % fiamos m u s í tos , y en la m u a-te 

.viví-pos j y al contrario, y 4»ara no carfar á V. md, en c o í a s 
caá íabidas.ía fíguiehte figura demurftra COÍUO es 

poísible la muirte, y la vi l a , muriendo 
en vida, y viviendo en 

muatc . 

L A 



I (•) 
i La Vida dt 
\ el eucrpev^i 

PYNTO SEGVNDO. 

Es poíiible, y Uíiida á b 

G 
OQ 
a 
a 

(5) 
La mueife 

i dslcuerpo, , 

Es pofsible a y iinids á la 

f filfa í B»é 

Vida de el I 

a 

(4) , 
Muerte de 
e l Al012. 

LA rtmtfte dd Airaa, es laque debenoostenier, y huir, que efla 
•fen nuiftra auno; la del cuerpo k ha de efperar como inevitable. Pe­
ro bien diceSm Aiiguftia.qiie todo lo haccanos al rebés porque To­
lo cememos la reparación del Alma de ia carne , y ío que no nos cuef-
ta cuidado, a n t í S ( ojala nofuíra tan cierto!) bufoifijos la íepara-
cion del Alma, de Dios. Muere el Alma pot nueflra culpa i nju:rC 
el cuerpo culpado , por h gana que lesdió de culpa á nnedros Padrea 
Hila es la muerte qae no fe ha de temer, fe debe como i bien efperar, 
como á condición i t la naturaleza hewosde fui ir con finta pacietii 
cí i fu gsfto, porque nació con nofotro?. La fuerte de ia naturaleza, 
es lo corruptible, y-mortal. Con capiculacion de ü l i r á dttermina­
dos meíes del mundo 5 fe nos dio la vida, y cada hora nosavifa eíle 
contrato, cada inftanre imprime en nofotros el tr i l lo dsl tiempo fus 
pifadaSiY la mifmanaturaíeza que nos parió, nos trata deípuesco-
mo midrartra. Nos dio g {li,;.rdií> efpiriru, 7 manejo en ios primeros 
años j y 3 pocos lailanes nes vuelve á entorpecer, acercándonos a 11 

C na-



I C A í f H p Ü K A DE M O R I R , 
ridda de qüi nos formó , y á onu'nos p iííoi nos ítexa irreííblesá los de­
más individuos, las car^s afadiáS di arrugas, el cuerpo nos l o colum­
pia en la cintura, y nos hace moníhuofo$decorcob.is los talles, y las 
coli l las; nos entorpece hs piernas, 7 ya no nos liéva, que nos arraf-
tra., Ei Sol, quando c i m i n a A Occidente •> qué lucidos defpide fus 
rayos! La Luna, como va perdiéndolos laces! A l árbol que florecía 
pompofo en la nb¿ra, le deínu ia la verde librea da fus hojas el cano 
Invierno , y queda disforme e í^udeto de los camposj la fuente que 
vomitaba á arroyos los cíyftaksjfe envejece en el EÍÜo.y apenas dsf^ 
tila iaricosfuáores la que inundaba las campiñas, . Sentencia c$ dada 
al í R U p d o , que todos fus entes mueran, todos entramos dsínodos á la 
vidaí y todos kemes de fsHr del miírwo m o d o . El Hi jo de Dios VI­
RO al mundo , y á fie, a feej que le coito ía vida fdir de l . M A R I A 
Santiíjima fu Madre»y Madre nueílra, pafsó efte caañnoj pues, fe-
Sores mios, quien teme la muerte ? Por qué la hemos de huir, quan« 
doíomoslieredcroí forzefosdeelli )de.lasca!amidades ,y d linagí 
del pecado 5 • Pues ii Chriíkf, y fuMadre M A R I A , libres de la mal­
dición de Adao, la han íufddocon paoien Í3,porque noíotros ^ ficr-
vos iautiies, y medroíos, teoiétnosfegüi: fus pifadas ? >A£uerdeofe 
vuciias mercedes > que todos murieron, y que los que iVítan de nrcec 
han de morir, y fe les hará mas fuaveefta memoria. . A la que nos ÍH 
bra de caUmidaáes, y míferias, no iá hemos de aborrecer, fe ha de 
d-.fcar con ardientes votos. A quintos accidentes, y durai co-gt xas 
eftá fujeta nueftra condición ? Q u l momento no es m^rtyrio, deide 
e l que n¿ce con la Corona, hafta el que fe envuelva en cruda xerga ? 
A qualquiera parte de la vida, que miremos, todaes lagrimas, todo 
ddcoafuelo, y m i U m j mejores el dia de la mueite, que el del nacií 
miento. Con quéguflo llega el miíero navegante deípues de tañías 
tempeftades, a l Puerto i Qué alegre vuelve á fu Patria el que camn 
n o larga jornada! La muerte, defds e l proceloío m a r de la vida, nes 
conduce á tranquila eftacion de mejor Puerto; defpues de afpera , y 
deínuda peregrinación , nos llera á la PatrL de el Cielo. Efta no es 
nueftra tierra no la ha vemos de a m a r t an to : erte m u n d o es Hoípitaí , 
no cafa: la naturaleza nos confíente en elle lugar, no como habita-
cien, si como pofada: fiemprc cílamos de camino, y cump ido el dia 
ul t imo de la jornada, nos llamarán al premio : morir es ganancia , y 
los hombres eíjiri'riulfs , todos han defeado la mueire.. Quiero 
niorir , y e^ar con ChrÜlo, decia k boca 1 ena San Pablo : los dias 
del nacimiento de fu carns los maldecían los Santos, como entrada á 
Usmiícrias de efta viia<, Job, perezca el dia (exclamaba) en que 

na-
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hací, y U nbchs en que íai soncebido! El craníuo di eñe mundo es el 
precifo p.flb al Reino del dtfeanfo. Pues quien eíU triftí, y medro-
fo de morir , f i no es «qut tá quien le falta la Fe ? El ĉ u: no efpire véc 
i Dios; cecnerá la miicfte, y tiene muchi razón de teaieilx. Si eres 
juila, Y vives en bíFe, que tsmss? Si no eres jafto, emumendate. Si 
créese" Dios, porque ce horrorizas de que te llame á íu Patria? No 
hsi « m e d i o . Si quiere? gloria, has de teser paciencia ay moiitte de 

t buera voluntad, porque aísi eftá prevenido poc Dio?, 
H ibio la verdad, hermanes mi os, que por no lidiar con la vida, 

haviames de fulicicar quaoto antes la muerte: el diablo nos tienta 
por una paite, el mundo por otra, y la carne por todos quatro cofta-
dos. Miren viuílas aiercedes, qué güito es vivir máltratadosde ef-
tos, i las iníokncias de la naturaleza: iáfoberbia nos con fu me, ia ira 
nos acaba, los vicios carnales nos martyrizin. Si no los reiiílimos, 
perdéríios la vidaéípivitual j fi peleamos, es una guerra mortal la 
que tenemos qu hacír . Pues quien no defea quanto antes £jiir de 
eft.s guerras ? Todos fon contrarios nueílrosj no hai mas amor, que 
el proprio; el q me ama, es por fu interés . de codos vivimos desam­
parados Í pues vivamos para ne utros • y cada uno vivá para si; pues 
para si íolo muere, quando muere. Cierto, qua es una miíeria, y 
dsfdicha t€fdo3 no ci^ne la vida güilo fin pena gozo fin paíar,- a las 
cfpaldas del bien, afíoma fu cttío el maí l la virtud; y el vicio (bien q 
por diferentes vías) dcíechan al temor de el morir; el v ic io , con l©$. 
pefires de lo paliado; y la v i r tud , con la cíperanza del bien futuro. 
Tememos U muette, porque no contemplamos mas íjue la priojera 
cara, Coníiderémos los accidentci, mifádas, efoandaios, y tormeo^ 
tos ds la vida /la Gloda que nos efpera en l ^ Bistliiwa Vifion, quecs 
el deícanfode r utftras fatigas, y deíearémos d dia dd mí ! ir. í'cro íi 
fomos tan d^bües, y flacos y tan necios, queeft.is m e m c ü a s , quan* 
do nos las envía Dios, las deírchamos, y mejor que á un mal penía-
mLnto las aborrecemos, como no nos ha de catifát ¿goni i , y tor­
mento fu memori;. ? AI mas miferable, quiote breve exerci io de 
erta vida, eferibió d numen de un nuefíro hermano, y amigo D. Ua-

<jue Gallego, erando los des juntos en la celda de un Rdigio ío , 
que nos propufo para gloííHorforzridos de I05 fi, 

guientss Sonetos, y dixoafsi nueáio 
Don Roque, 

m i i t i k M í % ( 

C z s o . 
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S O N E T O ; 

Es eáb vida Han psíáda Cruz, 
Gomo molcíco el hombre mas mordaz^ 
Dá abandonar] a,folo íuecapaz. 
El que fiempre medita en el capuz.. 

Antorcha breve de una efeafa luz. 
Que qu^l^ulera pavefa e$ un «grazi 
Donde fe engaña el juicio mas fagiz. 
Traniformandofe en alma de Aveftrüz; 

EÍ cfla Vida una engañefa v o z . 
Que al cid o h dexa pe zcon pez. 
Pues con qualquier acento le da cczl. 

Es una vana dt; alcornoque nuez. 
Cortada de la Pirca con la h o Z i 
Y moliíia del diablo en ía almiréz,-

Y: Y 0 C . t A F £ c 0 ^ M & N O S E L E G J . . N C I ^ € ) 
Mxe el que fefigj.ie* 

S O N E T O . 

Nacer, y recibir la mortal Cruzf 
De aquefla triíls vida acre mordaz; 
Todo es uno, pues ya me hác© cap-sZr 
Antes que d e l capillo^ d e l capuz. 

Jjuego que enciende la razón fu luz, 
Mueren fus pobres rayos en agraz, 
No le p r e í t i de l Phenix lo fagáz, 
HUe firve el calor del Ávefts uz. 

Mt i lama el tiempo con fum milla voz! 
Y no é.quando foltaré la pez. 
Vendrá la murrte, y me dará una coz,. 

fY.para traílegar mi cebil nuez. 
Sonarán íocíonetcs en fu hoz. 
Antes que en mi cocina el a lmiréz. . 

* - * © ) © ( 
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S I E N D O P \ E C I S f̂.- I .A CfÉRJ^A D E L A ^ PASIONES , SE 
han de mortificar Cos/ifeBos de U z Ua para morir bft* y fe pcrfuude ejí.t 

medittcion con laincertidamljfe de U wusne.y hrivedAd di la 
vida, el ignorado lugar, y diidoj* dijpíficion. 

de el lAlmA. • 

" X ^ r i l i r s i í s io penfacnienroes el pafTido, para no d t h m y i t en lo 
! y í a caro j contemplando en la mis te : , í z d i í ú o x i al pecado, 
qu-; poní de m^jor gsfto al morir , y fe mira con a l g ú n enlajo al 
mundo. Faciimento lodefprecii toda , el que f<í aciurdJ qus io ha 
¿ i dexar todo. Si acoíTJTeá nueílro anima ia ambición , y el .ips-
tlco a los honores: íi íios eng .íh la í.íiía gloria del muado, scordá* 
monos decáe lo hsmos da dsxir, y-al íolimce fe folíegara el efpiri» 
ta. Si íomostierra, f ceniza, porqué no volvemos-ios ojos á tan 
fació ser > para que huya de nofotros la fober-bia i ' De q u é t i fíe ve 
Di3ndar,6cehajd5morii"? Paraquc quieres L-; r i^aezü, fi la f u i 
de dexar?: Ni tu ambición, ni el oro q (> .afeas,- U han. d : librar de íer 
podre» é lnííliz rgf¿.élorio dega-ra-íoi.-.. Te alabjs de hsrmo!o? Mí­
rate bien i qae eres un talego- de eftie-rcol f y-aun m âcho- ñus fació, 
Dioie , la risa ohnda, clTapusít^ cabello, y el- lor . iadovtfi ido, te 
ilmpiao las hediondeces de tu cuerpo ? : N í j porqus los m f-iios mo« 
eos, el mí falo peíHkro fudor 'viertss que el aus-dcíñn io , - Pus s po­
bre hombre, .dequé eftás vaoo, üeres U') zar-ron de .laceria , y un 
faco de tierra mortal?-Dime, porta vida , qué fe bao hecho los 
faertes Reyes ? - Donde dUn los Eniperadores iníuptrabies ? Donde 
aquellas Palas peregrinas, aquella turba da Siervos , y- Vail-llos ? 
Ya no ha i memoria , ya fe los trago ei dv ido á todos cííos Caba­
lleros. Vi te á los Sípulchros á ver como cv)noces el po'yo : i . urca 
al-Kc / , y diílingueio ( fi pafdes) del cavador: pregunta por el -po­
bre , y por ei r i co : áoira .fi ha 'quedado en fus podrideros slguna fe-
ña 1 de íu j^ft íncia , y íobcrania , todo lo hallaras tierra , y giifanos,: 
contempla aili io que es naturaleza , para que fe-pas lo que procu­
ras agradar. Es Ltuflro eíltipio poner aircío , ."dornadó , y l i m ­
pio al .cuerpo, qontenUiioí y. divertirlo 5 es ú t i t ú > que diveiti-

lliOS 
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mov-Í bmpi cufa , á un terrón de afquarofa qwCerU, concebido, y 
t m i u d o eo rh«uma or.igi -..a). Elfanto-tctnor de la a )Uer te , her. 
nvinos, y amigos, apafCa a l entendiaiiento de eftos delirios, y 
Ciítipa á codos los aiovímicntos de U fobeibia. Si turba el animo 
el dcf.o el oro ..échale cnciaia la míjsioru de la muerte, y,verás 
como d d m a v a 51 Codo ci fervor dsla avacicia fe muere , aeordan^ 
dote» que el rico guando fallece : nada lleva configo en cueros vi- ' 
no al n u r d o , y affiíeí«ledeé!. Duermen los hembres ricos en la 

.vida a í o a A , f al defpetcaren la eterna, fe túllanlas manos vaciis. 
Si ce punza la traidora liviandad ( cuidado con e l l a , hermanos, 
que es la quemssalh^ga, 7 dcñrtjyc ) acoge la cotj&ter^cion á U 
trirte imagen , que aísi moderarás los.incendios, y ceífará aquel 
natura! bullicio. Por Dios pido á vueff^s aíercfdes, q113 .cn fíntien-
^do ia faifa blandura dé la laícivia, y dment í re fo dhago de la car­
ne , acudan predio á h confideracion , cargarla de todos los horrores 
dd niorir,(,que todo fsrá meneíler para que no eog-.ñs á vusfíai 
mercedes ) acctdatfe el horrorofo-heder de fu coirupcibilid.d , !a 
hedionda íepukura que 1c efpera, e l afeo de los c«djvefes, y U 
crmp^óiadí guanos. "Toda la vida.hj de fer penfar en Ja muirte, 
af i oeiVrccisrás;, c o m o buen Philofopho de C h r i í l o , todos los 
mundanos eoibuftes: Efta dibe k r la vida de el fabio, preaieditar, 
que fombs, y que feremo*.; y de efte medo logratéo^.os temp ar za 
en iss f . t ig ís , y confudo en las tragedias, para vivir menos niife» 
rabies, 7 'fin tantas zozóbrase lo incierto , y poco que vivimos, 
h^via de ^pArtvrnos de ios locos defees á que nos arraílra el na­
tural. Mo esbt betia , que.per juntar monedas, ,que hemos de per­
dí r , perdamos el ÍLUÜO , e! gü i lo , y la paciencia ? Nos condí nan-os 
á no dormir, á hurtar, á fuf ir á un millón de necefu -^des, 3 pe lear, 
á fe^vír, 7 á cuantas indignidádesfon pofsibles^ y todo e í í o es por 
cois e. íiías que otro. y .vcííir m¿s delgado; Pues quanto mejor es 
i r . iga r nienos, 7 re i ríe con mas Jibeit-td? Difcurramos: Yo tengo 
d ccrro.d el| to5i ] Vaciado en móiWd «s, de qué mr. íic ve ? Si las 
guardo , lo m ííno es e cf nderlo en ñus navetas, que fi lo tuviera 
\ mina en,fus entrañas j 6 log. í lo, ó es p- ra comer , ó para veftir; 
cu : eftos'dos.derpetdicios-tiene cu ftra vida. Yo no f .Urdo c-. mee 
111 is qu i jo que me confíente el dlomago , ni puedo cargar al cutr-
j íomasquecon u venido-: eíio todo ella hecho,con treictj qU2r-
t ií c-da vanee y qintrc. hnra% Pues lo detrás, .para qué lo quiere > 
Mas eftorva , que firv<. El oro que tit n encetrac'o el cedici* fo, 
tanto me preíla a DIÍ, como i é l , poique ni él lo g a l l a , r i 70 lo 

u L : 
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uü,: Pues para quéí5 t>neclo encerrado ? Poiv c l a m l 1 , que f-uuos 
t o n t o s ! Vivamos fm a f í n , íin preCín l ion , Cida uno g mando lo cjue 
neceráta í u cuerpo , no l o q a e l e h.iga er fíí m e . Vuell is m t í c e d e s , 
h i r m a o o s , quscada uno time fu e x s r d c i o , trabaje en e l , c e m o em-
p í e o j y direr-iioa á c l a hora ; y para no d i r l u g ^ r á las tentaciones de 
e i c a p r i G Í i o , a í s i í l a n á l a £fcuei.i de/¿fu?, g m t é m k»i iSianda!i)i¿n-
t o s , y rianfe 4s I'os c o d i c i ó l o s fubsrbias, q u buícan á Cinta co-U h o ­
nores , y r iquezas: i u g a n í e con caudal de b u í n . i s coíi^a.bres, (san d e í -
peg.idos de citas faifas honras, v i v a n modei tos , alegres > < f bles, p ia -
dofds, y c h a í i c a í i r o s , y ye l e s a í í á g u r o , que t e n d r á n mejor v i d a , y me-
j o r muer te , que los que á f a e r z i del o r o , y la d i g n i d a d , q u i e t e n ha­
cer menos p c n o f a l a o i o r a d j . 

L i « t f a fLeQUentecon{ideracion de l o b r eve , f r . , g i l , é i n c i . r t o 
de la V i d a , es el p u n t o que fe h i de t r a b a ] i r con g ran e í l u d i o . En 
efta carrera nos p ome temos m u c h o s , y mm la rgos am s, quando 
es la v i d a un b a r r o , que fe f o r m ó de un a l i en to , y i i i u e r e de un ío-
p l o : en b.iculo de c a í i i fe m í n t i e n í el ed i f ic io de ia na ru r . i l eza , 
í i i j í e n vu •ílas m e r c e d e s , qué buena a ¿ u i . ta para d Sr t n t i i í r a q u a n ­
do menosaen;e.(uo50 En i n á j i tos lugafes de nueftra Sagrada Eíciip-
l u r a ^ .ha l l amoscomparada la v i d a a la í b m b r a - , que íe d< fvan; ce, 
y i la ñ o r , que por ia fliqueza de fu í u e t r e n u l o g a les 'ves dores . 
Que í o r t a i e z a , n i que efperanza podemos fund i r en nuet l ra carne* 
í i -ci q u : Mol t r a t a m o s r o b u í t o , y de agradable t í p e c i e , ¿ n t e s de 
m a ñ a n a fe aparece í in c o l o r , a c e d o , y p o d r i d o , y le lo rao ius L í -
t i m o í o , y a)ido ds ia f i ebre , ó el v i c i o J ~h unos qu-bi-anta el t r a i 
b a j o , á otros la mUciU , derfiba á o t r o s la c rue ldad^ el v i n o nos 
c o r r o m p a , la vejez deb i l i t a , ¡a l o j a r k der t tuye , y á rodos nos m a ­
ta el tiempo con eitos accidentes j t n i n i í l r o s pag d-w por la otsuei te 
c o n t u l a d é b i i - n a t u r a k z a . A l que-lograba- abundancia -de^aojigos, 
honras > d ign idades , a r r ad rando- tras si c o p i o í a i r m i l i a . , de re­
pente es d e í l i u i d o , y dexadode Codos, i m p u g n a d o de ios p r o x i a i o s , 
abat ido de losparienEes. Q u a n t o s g o z a n el aura p o p u l s r en ia ca­
t e r v a de hono re s , y en una noche vue la la e n v i u u ios ap-auíoí í 
Vn repent ino d o l o r de c o l a d o l l e n ó fu c a í a de I rgrim i? ; un m s n -
da to de el í u p e t i o r le d e í l e r r ó á un enc ie r ro j la iníaccia corre -, la j u . 
v e n t u d íe des iza , y el t i e m p o vu i i . Innu nerabies ion los m u e r ­
tos , q u e d e todas edades v é n los* j.>si fin poder d tener á la t d a d , 
fe eícUi'rc hsíta la mueue : cada i n í t a n t e Uiotimos 5 ca la m o n i i n t o 
p e t d e ü i o s una parte de h v i d a , y con fo rme crecciiaus, nos d i í m i -
nuiiiios. -



l | C A T I I G D R A DE MORIR.'. 
Nucios-a-itigJOS P^drss lograbin , pocodelpueí del4 cbnfti-

tucion dcel mundo > vida de ochocientos y novecientos züqk, Def-
puss de el Diluvió »<is raro, dicen las SagradayLetras, que .vividle 
dockiatoí. Ahora.confideicmos-nusíko figlo-: á los• treinta sños 
fomos viejo?, a los qn.írenta . chochas, y á los.-Ginqueota .-iniítiíe?» 
El aiovimicnto en ci j o , fiecopre es .mas-veloz i .lav.fleres, y frutos, 
no r.os ptsásn aquel .•piimero ccngen-ul vkua ;or ; si Cielo no nos 1^ 
dsx< vét- lo/fucio de ü * k e y.con aque l l a akgria antigua -de ÍÜS luces; 
el i i JOibre fe hace cada di i con nueva efpceiede enfermedades. La 
cólica esu^a paí/ioíi, que fola la i n t r o d u c í a u n i n í o l e u t e d d o r d f f o , 
f & o i la padsce el mis C e m p í a d o . El g á l i c o , es quinto huQjor de nueA 

. tros órganos: El eícorbuto ya ra congen iando en mieftra fabrica,-f 
á-tile tenor, iofidta-f. Pues ^ué es cfto , fino , c a m i n a r al ••fin todos, 
acorcaie la v i d i que pudiera a l e n t a r c i e n a ñ o s , no quedarie facultad 
fino para cinquenta. A todos n o s c n g ? ñ a el dsfso da mas l a rga vida, 
y quando nos piometcnios m u c h o s aüoi en el mas verde deieo, nos 
burla el accidente, f í e ú z de nofotros la necia confianza d e l o f u g ü » 
el fluxo de la vida íe dcíguaza, el tiei^po a i O Y i b i s h u y e , y ni tu , n i 
otro le puede detener. 

El punto masmfeparable del psnfamiento, ha de fer la íncer-
tidumbre de la hora, de el lugar el dudefo genero de muerte (por-i 
que para una trlfte vida que fe nos aa , eíládiípueíU á m i l acc iden­
tes de acabarla ) y fobre todo ,¿13 ignorada qualidad, y dirppBcioa 
de el Alma , y fi fercmes dignos d i e l oá io , ó de el amor. El hom­
bre no f*be.fu fin 3 como el Pez, y el Ave , efte en la red , y el otro en 
ei anzuelo, fomos cegides en mal tiempo. Se nos cculta cldia de U 
muerte, porque conviene para nueílra (alud,-:; pues ü ahora que igno­
ra mes ei fín, nos dtf.uidAnnGs lanro, fin dificultad tales íemos, 

;qae h;34la la.u'icirm hora aumentariamos las maldade*. Ho.^ibre 
h u v l e r a , que fe murisra con g ran confianza (defpnes de gaíhr en 
.:pecados;h vida.) fi antes de morir fe diípónia, disiendo una Sal-V3 
con ix boca ,.0 con efeonzon. -Qué opiniones no bUYieran lur,da­
das ee Píuloijphias, accesodadas a l apetito, de quebaíV-ba para 
conf:guir la .piedad de Dios, el arrepentimiento en la po-firera rc-f-
pirac on 5 .Con g n n miíeficordia de nueílras Almas fe nos ocu'ca É 
ultimo di a, para que los o b f e i vemos todos: en vela ha de efar el 
Alma eíperando; que! juicio, guando menos lo efpera, Ei Af<- ftod 
Sane I?go,en fu Epifíola, fe burlaba, y ís dolia de la necedad de 
aquellos que dicen , mañ^na l iérncs á tal ^'uge, í iurca .é íüos , y 
haremos g ínanciaf. Que fabes m , U dice el buidiío Apoíioi g fi i!e-

g . r i 
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gara cííi inanana 3 QuI^n ts ¿ííegurara otrodia , qíiando Ro tienes 

Di im iníbRte cieí Co ? Séneca, kí i imado Phiioíopho, en un ve río í u-
^c, me acuerdo, que pregunta ,quien feráei hombre , que terga tan 
p iopiúosá los Dioíes , que le huyan ál-ícgur¿do U vida auñdna ? 
Y Mjrc^al en cero Epigrama, dice, quee*locura decir niañena, 
porgue no h l i mis vida , que la refpiración de c.áa momento. V i -
ee también:Q¿i n es el v i . jo,ó aiozo hombre tan necio, que píenla 
en que hai otro diaí £1 Reyes h o i , y mucre mañana: hag^msiis 
aierced cantos Médicos como paga , y Tufre , de prometerle ia vida 
de la tard¿ j y en fin, no haí cxjmplo mayor, que la txpcúencia en 
nucílros ojo?. Vio t i Sol el aunetbo aias fuerte, y murió á la no­
che. Sano; y robullo fe acolló el hombre „y madrugó al íepuichro 
antes dddia, Fienía hacer mañana un lucro notable el ufureco, y 
aquella noche le coge la muevte en el lazo de la ruina. 

liscierto es el iugír de ia mutrte j pero fi hemos de mor i r , lo 
mirmo es acabar CH nudha Patria, que iexosdcella; psioefteíuílo 
es el menor de la vida, porque uoíberos nos la arbitramos, y lad i í -
ponemos iar-ra vez qucla confideramos, entre la cuiba de amigos, 
y parientes, en aquella demefticahabitación, acomodada al gultc^ 
p:ro que mal difeurre nueftra razón 1 Muchos concluyen elcxtremo 
d u en ignorado l?ais, fin el leve coníuelo de un amigo i otros, en la 
conílitucion de una jornaxia, fia el alivio de un techo que los cubra; 
otros, ai t?mpertuofo impuro de los mares, perecen LilimofoF. En 
todo es miferable la fuerte de la vida humana l Bn qualquier lugac 
tiene tendidos fas L«¿os la Parc^. Cietto es, qm hemts de monq 
pero dudo íoe lquando , el comojy ellugar. Y pues la muerte en 
qualqui eca parte efpera, para ferdcólos en morir, la hemos de ga­
nar por ia mano i y efptrémoda á ella, en t-odo ticaipo , y lugar; fi^ 
naimente, lo que nos debe entriftctcr, es él ertado dudeío de nueftra 
Alma. Muchos fe creyeron purgados de la iniquidad, y bien dif-
pucítos en la gracia, y les b u r ó fu loca confianza j otr^s, por dilatar 
el arrepentimiento para losañcs íutaros, ia juila venganza de Dios 
los llama de repente, fin concederles tiempo para curar las tBcrta^ 
les llagas j con el Antidoto Sacrimental. Por ello debemos clamar 
á OÍOS con el Proph t / t Señor, hazme Lbláot de mi fi^, y hazme, y 
eníeñims la pcquedwdde miidíás. Debemos difponer cada hora la 
vida, como (i en aquel inflante vinieífe ia muerte i y permanecer en 
eft< citado tan firmes, como ü en aquel momento hu^idTemos de 
dar la quenta. Locura es penfar, y ie podemos de repente morir, 
dsíde si día de el naciiiiicnto, cmpezaa:oi 4 mori r ; y el viejo que 
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muere de noventa años, porque no noiuió con los Médicos, y en la 
cuna, dicen que mueíe de repente: la falta de coníiderácion hace 
repentina á la mueres: cada hora que paíTa , es un entierro de nuef-
tra refpiracion , 7 fi aquella no es la uicinru, es porque de gracia nos 
mantiene la mifericordia : no hai muerte violenta, porque para 
defvanecer eíle artificio ^tiene mil oaufas la naturaleza. Confideré-* 
mos en la muerte, emmendsndo la vida, psra que no nos íobtcfalce 
elfufto jdeefto hemos de cuidar, y tener prefente, fin que nos en* 
mdezcalacfpecisdcclaiorir, pues para el natural, el mas breve 
golpe es el menos fenfible; afji lo explico todo mas brevemente en U 
rudeza de eíle 

• • ' * • • . •-• , f . - . i t . ' J 

S O N E T Ó l 

Qii ando vendrá la muerte? No fabemos 
£1 como, y el lugar ? N i en conjítura 
El detener íu curio ? Qué locura i 
Solo e« cierto, y de Eé, que failecérao'á 

Piles como la amenaza no tememos 
Del Criador de toda criatura ? 
Defeche !t maldad nuíílra cordura, 
Y el viaje del Alma preparemov 

lia muerte, aunque parece que fe efeonde»; 
Cada momento nos eftá aíTíchando, 
Dexéajoslá que íiga, yjque nos ronde. 

Ella va, y viene, y nos ertá efperando, 
V ya que nos oculta cerno, y donde, 
Eílémos promptos para fiempre, y qaando«. 

PVN-
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k' íd S T E N ^£ V'I D ^€, E S C I E ^ S í C r n j P ^ V V E I J C 
l/uena mucrtr* 

T imerá DÍOS, guardar fus Mandamientos, 7 revererciar con 
íncínfible cílu i io á la jaílicia, y virtud, fon ios precsftoi de 

morir bren : iD i sn t r j s logramos tiempo, obrar honeftamente: c¿da 
hora tenemos mi l experiencias, de que t i l es la muerte c o m o la v i ­
da. Con que tcanquilidaJ de animo duerme en el Señor el Juftt í 
Qué dulce fut ñ o es la muerte para el birn acoílumbrado l A la bue­
na vida RO hemos depenf,; r , que fe puede feguir mala muerte : t:o 
pní de morir mal, quien vive bien , y apenas acaba bien el que vive 
mal: el que amó á Dios viviendo 3 quando Oentc ya vecina la muer­
te, padece con güilo fu ígor ia j por ía irterna ccnfolacicn, c o n íjue 
C h i l l o sue Aro bien lu íortalc^e , y lo premia 3 la efpcra amable, y 
cariñoía c e m o á redemptora de fus miferias ,- 1c libra de cila cárcel» 
y valle de llantos; defea por inftantes la ultima pifada de fu curio i k 
l lama, filuda , y recibe coa amigables palabras, y tcrnczís , por^ 
<|uc y3<;on fu viíla no ha de volver al íiglo peligrofo, fino á la etetna 
immutable gloria. £1 Cifr e c o n o c e m t j o r que nueftra r a c i o n a l i d a d 
l o bueno de la muerte ( y ac;ha fm efperanzas de mas vida) muere 
de buena voluntad,gerg«sndo fu eMieiro: afji la han de recibir les 
Julios hombres, con eíla ?le-gtia, y quietud del animo, como dice 
Marcia l , acordandofe de cftc cantct Paxaro en aquel ¿pigraa]a tan 
fabido; 

Dulcid ¿eft&k moduUtur cárminA UngHA 
CAnutorCyrnus, funtris ipfe fui, 

A! contrario, que aiifcrablc es el morir para el delinquente, i 
Viciofoí Quepefsimaeslj muertedel pccíelori Efta es muerte, c«-
mo dice el ApoíloJ, que el eílipendiudel pecado es t i iorir p^ra íiem-
pre. Como entonces acufa la gravedad de las maldades! Como 
tiembla la fep^racion de el Alma l Qué tr i í le , qué forzado, que te-
merofo íe fíente I Como quien efeucha la fer-tcncia de continuados 
tortnenfios, y muerte fin fii; por un hdo le horrizan los pecadosi 
porotcojel í emorde l a fentíncii ; por c tro, la perdición de hon^ 
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ras, bienes, y pplauíosi no haif;ntIdo que no Isa marfynzado de U 
meorjoria j y ios bienes necios, que caito smaba, y figuióen la vida 
con fobrado coraje, confidera, que los hade dcx.ir , y l¿ h¿n d e a N 
ranear el Alma, que vivís pegada a íus theíoroí: Fuerte h o r r o r ! Co­
mo íe acotdara de Dios én tanta anguilla ? No digo de Dios, de $i pro^ 
prio fe olvida el miferable pecador. Siendo, pues, tan hon ible la ¿ii-, 
guftia en aquel extremo de la vida , y las anfus tan frequentes > debé-
mos emmcndár las coftuinbrcs, porque no nos peiíiga r u^ftra mali­
cia haíla el fcpulchro. Si hemos contr^hido cuipas, defatarnos de 
pilas ocit? tiempo j Iu?go que haf a oportunidad falgamos de trao^pas; 
lo que puede hacer nueftra mano/inílemos para executarlo, porque 
una vez en e l lúfieino ( donde caminamos, fino nos arrepentimoí > 
aili nohai razón que valga, n i í^biduna que convsnxa. Anícs de 
morir hemos de obrar en razón, yjufticia; y haciendo efto que digo 
a vueíTas mercedes. hermanos mios, no temerán la ultima agonía^ 
los vifitará la amable coníoheion en aquella hora, y nioririn ange-, 
lieos, fin el aníu , ni horror que padecen los mal diípueilos en aque^ 
Uahora. Todo lo dex^mos para la hora del morir, fin acordarnos, 
<gue entonces tenen cs muchas cofas que dirponcr; debemos def^a-
char todos los cuidados, p?ra que no nos quede otra cofa que hacer 
mss que mor i r h e m o s menefter el valor para lidiar con ios aceiden-
tes, las mole días, fagonias de aquel extremo. C o m o eíbrá el cere-
bro para repartir bieses;, y defpoficerffl de eilos con Chrirtiána ,7 dif­
erirá reíolucíon ? Gomo eilara Ja memoria para bufear los pecados, 
y aborrecerlos ? Qué enfermo ^aun el menos agravado) íc acuerda 
de rezar un Padre nüeftro ? Loque mas fañidia en aquel punto esla 
o r a c i ó n , M u la faerza, el eípiritu, como no eftá ayudado déla car-
ne, también deímaya entonces: Todoesraina, todoe&íin, y h^ce 
bailante el Alma en reíiíUr los diabólicos impulíes con que el ene­
migo común h acoíTi, ya acem;;riéndole con la horrorofa qusr tA 
que ha de d i r , ya con la perdición de eJ mundo , pintándole com» 
bienes las indignas pcflkfsiones»y* con el Infierno, ya con la a m a t i 
miírna, copiandoíciaácida respiración n-.-n cruel, ya reprcfii tan-
dole mas horribles, y mas indignas del prrdon Us culpas que eíhbin-
olvidadas. Con que viy.za pínta los ^cfH-denes i Con que horror 
1;ÍS culpas-i Con qué onndra la perdida de la hacienda, hijo?, y m u | 
ger 1 Muchos contrarios ion ellos para morir bien ; y afsi, herma­
nos, vuefías mercídss procurcn,quando gozan íalud^dcxar l i h^cien^ 
d i jp 'rtir los bisnes pagar Us deudas, hacer un teíbmento pruden^ 
te coa oaaduro confej J , para tjue no quecicn pleitos, oi icpccrescn-
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nelos que no huvieílen de heredar; porque á la verdad, en el 
hombre moribundo, ni hai razón, ni prudencia , fino una revo-
lúcioa de fentidos tan rrocados, que los ojos hacen el oficio de 
oidos, y cftos el oficio de aquellos, ni órgano con organo,ni traf-
to con trafto, porque todo íe acerca á la defunionjtodo el mate­
rial compuello fe trabuca, y baraxa. Si efío no fe puede en íana 
(alud, por los infinitos negocios que ocupan la vida de vueílas 
mercedes, á la primera indiípo(icion , antes que fe agrave la fie­
bre, dlfpongan fus almisi y por Dios,que no fe fien del Medico, 
que les dice, eílo no es nada. Q u é íabe el Doctor, qual es la u l t i ­
ma enfermedad ? A los principios del morbo no fe conoce lo 
grave: por un resfriado íc introduce en las vena* un tabardillo; 
por un efperezo empieza un dolor de coftade; por un doiorcito 
en el vientre toma principio una cól ica; y todas eftas fon enfer­
medades de muerte, que falir de ellas, no es porque las coran los 
Dodores, si porque Dios nos quiere Jar mas vida , ó porque la 
fabia naturaleza fe (acude ( aunque acollada de ía medicina ) de 
la fiebre. Llamar al Medico Efpiri tual , confeílaríe como Dios 
manda de las culpas, y reconciliar el cariño con nuefiro Redcp-

• tor Jesvs , y no diferir tan grave negocio para la uirima hora, 
porque entonces mas parece forzada, que devota láconfcfsiom 
y en aquel inftanre^ ya. el dolor de el cuerpo , la vecindad de la 
muerte, y las varias memorias que síiigén á; oú'éftm Alma , no 
nos la dexan hacer tan entera* y iioroía como dcbeiiios, porque 
ya eftá perdida la razón, y fin tino las pokncias. ElEcicíiailico 
nos acon.feja, qucconfefsémos en el tiempo qué • vivimos: .Ante 
piortem confiten, confikbcris • yiyen^ vivusi&fanns-cofi[HÓcr!<, A u n 
para la f i l u d temporal del cuerpo es defihogo , y icmeuío elle 
íanro antidotp, porque las mas veces proviene ¿ñíéVmedad;<|c 
el cuerpo de'la mala diípoficion del Alma . do'tes'defokieneside 
la lalcivia, de los excefíos de la gula: ninguno ha ci/fer m ido de 
ayunar, todos, o regularmente los mas,fe podran enf-.-r mos por 
los vicios. Afsi curo el fautifsimo Medico innocendo Tercero 
a un moribundo: F¿?rfe3 & amplius noiipcccare-y afsi manda á los Mé­
dicos del cuerpo , que ant« todas lasmedicinas receten primero 
la del Alma, «í pQftquamfuerit infirmo de fprmu&h falute pror ipim 
( fon palabras de f aB ¡ a) adcorporalis. medicina remuium jaluhrius 
proeziatur, cumcmfa cejjante cejía fafeSus. Afsi vamos bier..curan­
do primero al A l m \ 5 porque guardindo para el ult imo punto 
cfU difpoficion,regularmcnte damos en deíefperadoi: afsi figuc 
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con mas dcfcuido fusdias h enfermedad, las crifis obran con 
menos rigor; porque fi una gotera, que oye el dolicnte.un ladri­
do de un perro ( como lo dicen los Médicos^Galeno , Hypocra-
tcsy y otros) impiden la buena edite, que no eftorvam la indigna 
difpoíicion del A lma , y la ordenación del teftamento ? N o lodi^ 
íáíémos hafta la ultima hora, convi r támonos á Dios, no lo dila­
temos de di a en dia, que puede venir el dia de la ira de repente, 
y cogernos en el miferable eftado de la maldad. 

Quien es tan bárbaro , que proponiéndole una buena vida, co-
i l io ícgiuidad del morir bien, ño la abraza ? Pero es el do]or,quc 
iodo lo t rocamos. Buena vida fe entiende en el mundo, el deíor-
den, la gula, y la pcíiefsion de los vicios: La abítinencia, laRcli-
gion, errcccgimicnto, y la contemplac ión , llaman mala vida: 
Rara per íuaüon del e n g a ñ o , que í a b k n d o que es muerte, la 
creamos vida! Aísi me explico en el íiguicnte 

S O N E T O. 

Beber de la lafcivia los raudales. 
Alimentar la gula codiciólos, 
Veftirfe losropages mascoñofos , 
Y amontonar con aníia los caudales, 

A ellos torpes alientos, y fatales 
En que viven, difuntos, los viciofos. 
Siendo accefibs de muerte pel igrólos. 
Los llaman buena vida los mortales. 

O ceguedad del A l m a ! que engañada 
Llama morir á la dichofa fuerte, 
Y vida á la que es culpa continuada: 

N o es vida, aunque el aliento nos la advierte. 
Pues no merece vida fer llamada. 
Quien íolo es vida de la mala muerte. 

X^©5T X ^ B T J$>&%T 
x S - ^ s j r M f B & x ^ § x 
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CONSÍOELACIONES DE L A F i T l M A HOŜ  A , CONFOKMIOAP 
en los dolores ,y remedio contra Us tentAcmnes ¿el enemigo 

común, 

"VT^A, pues, que eflaraosfn los últimos puncos áfta lección , h í -
| ; mos dj |cer en íus faruros: Y i paísé-la vida, y i cliimoscn los 
uiJijfalcs de la tí^ueres: FLUS con témpla los , hsí manos, que el vh jo 
enemigo de nueítras Almas, fe mueve misaí luto »y con n m e o í ge 
en aquíiarciculo; procura arrebicarnos á íer ioídices nioradorgs de 
fus pavcfnasi y para cogernos, no hal áiabk>quíco«nv4*,penfatínÍea> 
to qus no influya^, «i-agonu qus no inventé para tmellra perdición* 
Conlosacerbos duros dolores da la muei te vecina ,00$ poltra , f ixá 
qus de.nM-iyécn0s en U psiéa: Défcoida eideQ^onio en nüieílra vídaj 
y a veces fe ríe de nueítros propoilros, porque tiene ílis tfy&mt's& cíe 
que puede fíe p!rcíla íüf a el hambre, oiiencras vive 1 peco en eíte arti­
culo del moriCj pelea mis, porque (1 en aqueik hora pierde el Alnsa, 
la-xualogca para íisaipre. En el Af€>calypS ke kiíío la compacion 
que nos tiene; porque deícliGhada la tierra, y el oiir , dice, quar.do al­
gún diablo d.iatiiofubs a ella defde íu ob^ciíro calibozo, porque 
labe el poco chonpo que le queda para hacer fu bátai l i , y entonces no 
h i i arce que no exercite, y ea tod i la ciencia del d «úar, no h j i filogif-. 
rnocon que no arguya-•oontr.a naeílra concienda, para coa vencer la 
cooiorfDid.ui dei aniííio. Aeíla virmofa peiéa nos exkorta, y anima 
Saa Cypriano en fu^Sernaon de M¿rtdis*tt: adnrjKsion-de la hicienda-,-
la a n i a ta vexjcion del cuerpo, la pirdi«Í3 triíte de\¿ ajugsr, hijos, y 
amados familiaresj eslos accidentes no los has de pewíar qopo dcan-
dalo, fino como torxof* p¿iéa. No te han dedibi i íar , ni quebrantar­
en la Fe de Ch-iíHano» fia o anees debes en efta lucha ufar de la virtud; 
teda U irijuda de ios males paliados, la hosde d^i^reciar , como á la' 
coifunza de ios bienes temporales futuros. Si no fjai bacáíla, no pue-
ds feguiif» la viól^ria , y ai que vence fe leha de cenfitir- la ce r o e . 
El buen Gobetn.jdorfe conoce en elinocin del vulgo > y en si cfciu-
dron reviiíko fe conoce el buen Soldado: Donde nohai peligro, es 
delicada h batalla, Para fiicalccei- la virtud d¿l animo en cita agocia, 
volvamos el corazón á Dios ; y conviene con él, y con U boca ern-
feffar, que qu¿nto psd rcémos, merecí a- os- por n uefiros pecados, j e i ­
to es quanto padecemos, y lera horforofa blaifemia , íi de Can jufios 
martjuos esiurmuraaiOf, Bmign^mcntá nos trata Dios j pues eílan-

do 
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do ca» Henos de males, 7 pecados, ros calíiga con tan leve Aflicción: 
Gracias a fu pr< vi^encis, que por el fufíitxiiftnco de tan breves do lo* 
re*, nos perdona nm.t i tad cc piofá de n)ald.ide51 Nueñrcs ojos fe i i iu-
d a r o n en .üquerotosobjitos, el corazón en ia)|:a!as m e E K ó ü a s , las 
rrunosen pésimas ocup..lsicneí> la lengua en d.nados coloquios. No 
h ú mkmbto en nucílro cuerpo, que no haya fido inflrtcnento de pe­
cados, y nos c.uexani.tos de una cale ntura ! Y ros íiltá ?1 valor para fu-
frir unaiíag^ I Y bla^kmamosde injuílo á DÍOÍ iQiie menos ru s pue­
de afligir, quando en U miíaia aflicción, fuffidi con k r i t o ánimo,^ 
nos prooíste iioípíar las manchas del Alaia , y l o ace| ta también en 
í^:tbtaecion de nueflros delitos ? Qué más querém©? 5 Ti en la caaiá 
pjíLmos el purgatorio? Qaé mas queremos, ü recoíladcs fáñi&t&¿ 
o í o s parte, ó toda la peas teoiporal ?Gran bentficiG es el de Diosen 
dar %í\m dolores á un morifauDdo, pues le alivia del fuego del Purga­
t o r i o ^ fe hace olvidadizo de tantas culpas, en llegando el Alma á 
fu prekncb. Pidamos dolores, anguftias, y toroKiitos á Dios micn-' 
íras vivimos, p^ra deícanfar eternamente , y lea con SanAuguíiin: 
Dominey htc ure, htc f e í 4 j ut in ¿ternum fArcúS, 
' Suele (r . gularmentt ) el diablo tentar al pobre enfermo en ía Fe, 

h dudando de. ella ndola, proponiéndole como cuento febulo* 
fo eílo de la cera vida: Gmdádo, que cfta es una de fus mayores af-
tuci s. LÜ Fe es la brifa de eíle cfpiritual edificio , y luego fe íigucrt 
por íu erdtn las demss ^iituder. fin la Fe no hál íalv^cien. Nos accf^ 
tumbr a tcñtarcon lo arduo del jMfíUno Ssntiíí ioiode la Trinida d, 
con eldi^cil de la-Encarn acicn, y -Ce rr- n- único, pintando 1< siaipcf» 
(ibles: e i j o i fon c bfeuros. ROÍCÍÍOS d é b i l e s , y el diablo f g ü z y nos 
hace yá.ccBÍent . i r , ya dudar i z fu ir falible ciencia; pero cortra tc das; 
cftas maquinas di be el tuerte Soldado de Chrifto k u i r teda difunta 
con el, porque en intentando averiguar cílos Qiyñerií ft s fecre tós, fe 
ba i l a ráe rne ludo del erg*ñc diabólico, que es mas PhÜcíopho, que' 
tüdo el Ger ere Humanc j í l único r e m e d i o esceníc fí^r. ^ repair el 
mlíero doliente, que cre^, y confif íTa entera , y íolid;,mfnre c i m t o ; 
tiene declarado la Santa Igltílá jc^nfiar en cue recibió t lS.ntc B p-
lifmo para quedar marcado Profcfíor de Jesvs, y 01 e pornir guna 
tentación quiere fepararíu Alma de éíla dc ólrina: Te mar^ re!H„io-
famenteen fus manos la vela encendida , queporlosb eccílumbre fe 
d i á los moribundos, para HgBificar exteriorme rte , que quiere entr^-
^xr fu eípirituá Dicsdc buena voluntad, por la charídad ' ^ i r z r'e U' 
Fe, feñaiada en la cera cncendidá, y con el h..biro del e r r e rd i c^ i e t t » ' 
c^iiíielíc muchas veces en cfta obra citerior ia Fe que prt fe (Ta > y.pari-1 
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guardar con Hraieza la Fe ea la ultima agonía , conduce mucho en 

el tiempo qus vivimoSj ha i r l icur io ía ,y cendraría i n ^ g i á o n de 
fus M y Herios. Si incantaruos averiguar la prsdeilin:icion , y pref-
cisneia de Dios, nos huiUtH; nos cercados d; m i l obfcurLhde?. Quien 
EOS mece k nafotros, hernnanos, en procuraríafaer, por qué Dios cdor 
traidor á jud^s, haviendole conocido el mal futuro dd'de ab eterno^ 
y quehaviada morir miferable en fu familia? Que nos importa a 
nofotecs faber, por qué Dios crió al Principe de ios Angeles, havlen-; 
do conocido, que por fu íobsrbia havia de fer derribado ? Y en fía, 
quien nos manda averiguar, por qué dio Dios á Adán el precepto, 
que no conmefíe del fruto del bien, y el ma l , antetiendo fu preva­
ricación ? Ninguna de cftas ce fas es conveniente á la Talud re&a d d 
¡Alma, antes fon fufocaciones del animo. De los hombres deefte ge­
nio fe lamenta el Sabio en fus Proverbios, qu^ndo dice : slcut f é mel 
multtm comedit, mn efi el bmum ', fie ̂ ui ferutator efi maje/Í4t¡s, oprime i 
turagloru. Ignorarnos lo que nos conduce para la v ida , el numero 
de dias para efta peregrinación , y querémbs averiguar fecretos oías 
sitos. Dios referva para si fus fecretos, y es foberbia, y ÍÁu de Fe fer 
curiofos enloque Diosrcferva parasí. Debemos creer, y obrare» 
la Fe, y contra todas las maquinas del diablo : Sirvanoi de fortaleza» 
y muro lo que la Igíeíia nos tiene revelado. Aquellos, que fortaleci­
dos en la Fé, no pueden apartar el animo de fus verdades, les acomc-: 
te impetyofo con la defefperación, poniéndoles á los ojos las impuri-! 
dades de la vida paflada; propone eo fu memoria fus delitos j exagera 
la gravedad, y numero de ellos; pinta como inúti l , y tarda la peni­
tencia j nos acufa indignos de la mifericordia, porque íiemprc v i v i -
jpnos dsfpreciando fus avifos; los pecados hace mayores que la benig-
nididj nos predica con la maldad de Caín; y afú perfuade al pobres 
cito enfermo, de tal modo, que le hace defcfperar del perdón , y 1c 
aconfeji, que no pida h mifericordia, que no ha de alcanzar. Much» 
trabaja el demonio en que no coníienta en la falud de el m a l , para 
que aborrezca los divinos remedios como iníruftuofos; pero toda fu 
aílucia quedar! vencida con la coníideracion de la grandeza divina, 
qusesimmenfo piélago de benignidades, que no tiene f in , termino, 
n i fujecion á chufura, Qaantas, y qualefquiera que fean las aiaida-
d£s( aunque fea de un hombre que empezó á pecar defde la primera 
oonftitucion del mundo, hafta fu cofummacion, y cada dia comei 
tieííecien mil pccádoí)todos los puede borrar fu miíericordiajporque 
todos los pecados del hombre tienen numero , pefo, y fin ; p' ro la 
benignidad de Dios no ti^se termino; y afsi, fiempre íecá mayor la 
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miuricordia > cfue las culpas- Vés ai Sol, que cada eüa nospreñá fus 
rayos ,7 los difunde a los mortales, í in ei d^Cciaietco di qus pierda 
u n á t o m o de fus luces, n i de fu claridad í Afsi e í le Sol Eípiiicualr 
que ilumioii a codo hombre , que viene a l mundo, g ^ í b con noí-
otcos el fulgor de fus iiiiíeíicordijs, 7 las ricas luces de lu gracia , fótf 
el menor decrcmento de íhs rjyos. iVéi una a b u n d a n C i í s i r n a fueLts d(í' 
aguas dulces, que arrcji copicíifsirnos raudales, y quanto mas facas 
de íusaguas, tanto mas vuelve á communicarte de fus gotas Í fio que 
jamas p urdas tocar en lo profundo, porque no lo tiene? Tal es la 
Fuente ibusdarjte de mifericordia, fiempreriega al h o m b r e dr, fus 
corri:nres ^ fin faltarle jama s. Pues quien dsxa d f venir á e í h Fuen­
te de benignidad á lavar fus manchas ? Salta , i n f e l i z enfermb, en 
eíla corriente, báñate en el in ígctable Mar de fus Mifericordias,puss 
á quantos liega© í e d i e n t o S j fe lás commnnica el Soberano Redemp* 
tor nne í l i o. La Magdalena pidió el s g u i viva de e í l a Fuente, cort 
copiofa lluvia de lagvimas/bf bió* v fue Una, San Pedro, d fpuesdé 
tres negaciones á fu M^eáro, conió a b Fuente , y q u e c ' ó lioipio d é 
las m a n c h í í d d pecado, t & l Buen Ladrón , conociendo en la CÍUZ# 
que tod íVi -J le efoeraba d \ \ Fuente de Mifcricorda, pidió con peni-: 
tenciá eUgua. y no f i l a negó d Auchor de la N^ída, Con eíle \ xem-» 
pío nos acunfeja la e l p i f a n z i de h Miféricordia í-l Bie.nav^ntUFado?-
Sán ÁVísbroiiOj en '^tas voces: ¿i fpei (eniikd'ne n(4m nos malorttm no** 
prorum jaalitas. mil la .^ueintitAsfrdn^iitvfr^ftat ma^n^-n vi-niAjiducidm U * 
tro lile vtntrah'h's*: No Ib-fluido vcutrabie pcít L.í.d:.on, L-ifíron por fu* 
criuldad p .fiada., venerable pnr la preícnte peo icen c b en-la u k i a ^ 
hora, y í iádexit l.a Cmz. confinó >• y í s b í l u l t D , rrierscíó o i r ; Bed¡e 
rnecum eris m Pdrjdlfo. .Mtía, tnorijuada afligido , qué Dios Can ná -
f í d c o r d i o í l » , pu í td i f i e el oúímo í u p l i jiodtinde le a i ra i t íD la p ^ t i i , 
fubio. a la corona d:: la gracia i Dbs Umnip ^ n t e , i fus mifmos ef-
cogidos peraútí eneren alganos psc.iios > para que otros , p o l i ; id os 
de la ciilp i , fi vuiiven el corazón a Dios, ao de í s fpe ren de la bsnignl- : 
dad: mien t ras eíla el 4lma en t i cuerpo, pide, y todo fe te conceden?,* 
Aísi lo promete nueltro ]ESVS. y napuid¿ Litar. .Venida m i qi a-
tos padecéis, y os daté a l i v i o eti I0S tormentos: ikguin ios fedisntoS) 
y fe refrefearan en las agu?s déla graci»: vo no.qaieco qurninguno 
mueraj yo defeo la vida del p e c i d o r : ^0/0 « o r / f w m o r i í » ^ / I%cs í i 
tenemos efte bien, por qué no l eg unos ? Por qué no pt<3imo< ? Pot 
q u é d e f e í p e r a m o s ? Vati|os por la í a t i i ' i y por la gloiia, que no pue^ 
de í iltar Dios á f u pahbrá, ímitémos á San Pedro, que l l o r ó y con-
íiguíóiái f^iad eterna: No hagauics lo que Judas, que por dcxatTe 



P V N T O Q V I N T O . 2? 
JliV^r císl m ú atofejado cpvieho, íue miíerable racimo de un f¿ua\ 

A otros afligí el déísionio, con la contLnzi de la vida quetu-
visron regular, procurando, que ó¿icui¿tn en aquella horaj a orroí^ 
CQO el temor del Infierno el fuego inexúoguiDk , 7 qu^ndo conoce, 
que no puede arruinarlo, iatentacrue! bátaífa , con horrorcias liga­
ras qas íOvi iUj eonviñandóebmsnCüs, )'á en eípecie de bgarto, ya en 
títtíiü de negeoy-dccueivó,de leche n > y otra* horíorí f.s figuras, y 
sfsi vuelre atónitos á ios n oríbt?ndo<. - A San Martin le hacia el de-
moaio-eftóí cocos en la hora de fu muerte > pero birlándole- de él el 
Bienaventurado, decía: fíW htc aftas, cruentu heftk ? ' N¡bil in mefune • 
ftum reperies: Sedfinus ¿¿brah* me recifiet; Ai milmo Jeíui , l lencm^r 
toroueílro-jfuf^enfo en-lá Cruz,- íc quifoarrimar la rrab beftiadet 
diablo,-ere yeodd i-qü y en fu Alma pod;ü introducir fas r- ncores.. Aí-
fi lo dice San Juan en t \ ca pitulo i 4• t'er. h , % enit en¡m :Princ;ps h r M 
mtmd'. c r in me non hahet fUid^nam^ Gontra todos silos efpjr.t^ jos, y 
fígura&del enemigo debí el moribundo íórcaiecei fe- con la íeñ i | de 
la Cruz ., y efta debe tener fiempre á ios ojos t. para sbrazarfe, y ar­
mar íe-como único deudo contra 1-ÍÍ hMilidadis del d abí r . A ü i co­
mo el perro huye del palo-quele hirió una'vez-, y quando líente que 
ló-kvantá eldueñé; hufe medrofo: a Ai oueílro eneiriigo, como fue 
en vivtuá d¿ h-Sant t Cruzo ;{lig ad o, y-vencido., tirmbla f i l o d i fu 
vuU. Li-.rneaíori.i di la P-Qon de Je''Uí,f,:íe acórd ai A ma ma­
chas veces, y retire fe a lis LL-g^s de Chriílóy y efe^ndifeen ellas, pa • 
ra qu i -h crucid d deHiabW no le encuentra: fft 'emm-chríjlusfum* 
Tara , in cujns vtdnerihiií ¡ ut cav-.$ foiAmníb'tis'tutela eft\. a&fJlus cor.tra 
&SÑtosms-'t4htem.:^kñúxéáa&n&si pues,, á DÍÚS eon todo cor,, zon, implo-
rémos íu auxilio, y encomendémw en fus OK nos el Alma.»- para qué 
la Ubre ddmaldico rugiente L^on, y digamos:--(-^ la boca no puedsj 
con la mas interior del éípiritu) •Siñor, v e n . , . a y ú d a m e , . m é ds-
x ; s, oil -Dios, y-rii i dueño, no- té a partes de m i m i r a , ,S .ñor , que no 
h,.i otro que me Tai vé ni me redima , lino tu íí,lf,rico¡dij; L carne, 
Siíñor, di'I poder ds elle enímigoi enfíñime á hacer tu yoki-^tad, pa­
ra qus tur 6K)efpiritu me ilvveá la figura P*trij 5 yo foi to efcUvo, 
líbrame de e.'h s tnbülíciotícs: m manus 'tuas-^Dcmlntíxommev.do-fpir'num 
mmm Lhmé.mojá-MARIA SantiGima, que es cutfta anguilla la 
feiiciisima Aoogada cor t r i el, fu íoberana planta holló a efta Serpi? n-
te inf.rnal, para ayudar al Genero H imano 5 y pues es nueftfá Abo­
gada, y refugio, d i t̂ a mos -devota mt nte con el Alma i eíla dulcií ima 
Miare nueílra: i«¿ tuumprxfidlum rohfugmm', Sañila Bti?*úkrt# noñras 
dcf:ecationcs nedeffifias in necefiitatibus noftris.fed a fer indis cunBis libera. 

nos 



Z(S C A T H E D R A DE MORIR; 
nos jcmper rirgo lcveditta. Madre cis gracia , Madre de Oiiíericordia; 
íueg« po rn . i j dt ficndeme de hs aííuciasde el dtmorio. Llawaal 
B-noico Angfi de tu Guarda, para que te ifsifta en eftas anfusacuer-
d^te de iqucí Pifimo: Immhiit ̂ Angeles Dcm 'wus ¡n circuitu ttmcntkm 
ettm CJ" trtfiet ros, queniaw ^n^elis jais matid*v¡t de te, ut cujlod'unt te in 
ómnibus vits tuis. procure, que en aquella hora ie aísiíbn Ecltíi - l t i * 
eos devotos, y que le recen devetas Orácione.s con la rrp-ticion de h 
Prisión de Chri í lo : afsi fe debilitan las íuerzas dĉ l cor tratio , f ü \ n 
gora el efpiritu del moribundo. A í ú lo aconf; Ja el Bendito Sant l^go 
A p o i t o l ; J r.ftmatur fifis m voíis ? Inducat \ rahiteros Eccleftá} orwt 
faper eum uñantes et<m clec innemine Pomini Entre ellos varones Ecle-
i i Ancos elija uno, que continuamente le <-X;iíU, para que en fakan-
doie ia vozs le predique íaludables confejos, harta que pierda el efpi-
rita , Y í i e^p te terga la cor funz> en Dios; porque como dice el 
A p o í l o h frcldij Veusíji ^ui nen patitur vos tentdrt fupra id quodpotefi.s» 

y refignsndcfe todo en Dios, y confiando en fu piedad, quitándole 
ai Alma el miedo, diga sü'i: 

S O N E T O . 

Qué e J cfto ? Por qué te mes. Alma m ia. 
Salir de la aícperofa ruin pofada! 
Ya no quieres ia Patria defeadj. 
Que tanto tu fervor apetecía 2 

Defecha h engsñofa cobardía 
D e la pena que juzgas preparada; 
Si eíUs de ia Jufticía perdonada. 
En la oiifcricordia te c o B Í i a , 

Ya faie mí Jcsvs: á tu prefencia 
Llega, dulce Bien mió. iervorofa. 
Sin ?sias padrino, que erta penitencia; 

Pues fi ai Alma rendida, y araorefa 
Le tiene áííegurada la clemencia, 
SaJ, que yáeniu palabra eres gioí icO. 

F I N. 
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